XIII   
Drall

¡Corre! Habían dejado de oírse los disparos, sólo se escuchaba el pesado andar de los droides avanzando hacia los restos estoicos del Furia de Coruscant. ¡Corre!

Van Phiney se puso en marcha, se reincorporó silenciosamente asiendo su rifle a sus cansadas manos con la fuerza que le quedaba tras la explosión, y sin poder apartar los síntomas de mareo causados por el estrepitoso estruendo de la bomba, visualizó el accidentado camino hasta la nave y se puso a andar por él. Los oídos le zumbaban y la vista era borrosa, sus piernas no aguantaban su peso y el pecho le ardía. No hay caos, hay serenidad. No obstante, seguía andando por ese tortuoso camino, con la vista fija en el improvisado bastión separatista; sus ojos se aclaraban y su mente, cada vez más resuelta, le conducía hasta él con sublime perseverancia.


Tan pronto se hubo visto lo suficientemente cerca como para tocar el casco de la nave, y luego de asegurarse de que ningún enemigo le seguía ni con la vista ni con los pasos, el Jedi tomó entre sus maltrechos dedos la argente empuñadura, para hacer con la hoja azul que esta emitía un agujero de buen tamaño por el cual se escabulló furtivamente.

El interior del enorme carguero se había oscurecido por la total falta de luz que alguna vez le habrían proporcionado las lámparas de los pasillos, cuyas dolientes estructuras habían sido despojadas de todo orden y pulcritud tan característicos de las naves republicanas. En medio de esa oscuridad y de todo ese ruinoso escenario, Robert siguió caminando.

El silencio envolvió sus intenciones, la fatiga encubría sus maliciosos pasos, mover lo pies era su única motivación y la senda trazada al puente de mando que él habría de seguir.


—Intruso detectado en el sector siete —escuchó decir a lo lejos—, procediendo con protocolos de eliminación.


—Esta es un área restringida —respondió la femenina voz de la computadora de abordo—, todos los sistemas defensivos en línea.


Repetidos y breves disparos que provenían de no muy lejos de la posición de Robert se dejaron percibir por sus oídos, y él, decidiendo que lo mejor sería evitar cualquier tipo de lucha, modificó su ruta hacia donde los droides no esperaran encontrarlo.

Por fuerza tuvo que pasar entre las silenciosas mamparas del bloque carcelario, ya que sólo por ahí habría de encontrar un ascensor, si es que quedaba alguno que funcionase, capaz de llevarlo hasta la cubierta de mando. Atravesó las celdas sin problemas, sin ser detectado por más que un simple droide de mantenimiento que chirriaba descompuesto por el puesto de guardia. Y envuelto entre sombras, con la mente desorientada y el corazón en taquicardia, ingresó al único carro que servía de los tres ascensores que quedaban activos en cubierta. Una vez seguro de que el elevador servía y lo llevaría directamente hasta su destino, activó los controles y comenzó a subir; el carro se estremeció un poco, pero finalmente se puso en movimiento.

Poco después hubo otra explosión: parte del techo del elevador hacía sido atravesado por un disparo que pasó rozando por muy poco el cuerpo de Van Phiney, quién, sorprendido, elevó la mirada en busca de lo que fuera que hubiera disparado. No bien hubo enfocado a su atacante cuando un superdroide de batalla le saltó encima, cayendo apenas a unos centímetros de él dentro del maltrecho cubículo ascendente, la bestial máquina de guerra agitó sus poderosos brazos en contra del pecho del Caballero Jedi, estrellando violentamente el cuerpo de éste contra la delgada pared del elevador, acto seguido, estando Robert noqueado por el impacto, el droide se apartó y apuntó contra su cabeza el mortal bláster; una fuerza invisible apartó entonces al droide de su posición haciéndolo errar el disparo en el último momento hacia el panel de control, en cuya herida se vio súbitamente reflejado un resplandor azul. Rob se erguía victorioso sobre el cuerpo metálico de su atacante dividido por la mitad, mas no era el momento de quedarse quieto, el elevador se detuvo.

Las puertas abiertas dieron paso a la escena terrible de la destrucción y muerte en el corredor principal de la cubierta de control. Entre cadáveres apilados y escombros llameantes sólo el fuerte pasará, y tras sus pasos sólo el Jedi avanzará.

Con un pesado andar Robert llegó al puente, y dirigiéndose en calma por la pasarela central se situó ante las ventanas sin cristal de la parte frontal, sólo para detenerse a contemplar, observar el exterior vacío de la ciudad de Meccha. No notó  que detrás de él algo había caído sino hasta que fue demasiado tarde, su lenta reacción sólo le permitió visualizar el inexpresivo rostro de su victimario, y tras apenas poder murmurar “Grievous”, la cabeza cercenada del joven Jedi cayó y rodó por el suelo.
Cuatro días antes…
El método mandaloreano.
El espacio, sereno y en calma, vasto y salpicado de estrellas hasta donde alcanza la vista, un escenario de perfección, de belleza inmensurable. Es curioso pensar que Drall, en toda su magnificencia es, como cualquier otro planeta, apenas un punto insignificante en la vastedad del universo. Por eones no han sido más, ni el espacio ni Drall, que lo que dicta su naturaleza, hoy sin embargo, son algo diferente.

Numerosos enjambres de cazas de ambos bandos surcan ferozmente la órbita del planeta; en una osada estrategia, los escuadrones de Van Phiney, tenazmente perseguidos por los droides, se acercan constantemente a las baterías de los cargueros separatistas para librarse por fuego amigo de sus perseguidores, mientras que, en la retaguardia, las naves de la línea de ataque del general Jedi aguardan por sus ordenes.


El plan de Van Phiney ha funcionado exitosamente hasta ahora, los refuerzos confederados han empezado a disminuir aniquilados por el fuego de sus propias armas, en tanto las aguerridas fuerzas del general Jedi atraviesan las mal guarnecidas líneas enemigas. La furia de las baterías de las naves de casco azul ha sido desatada, mientras tanto, aquellas dispuestas en las naves de la República permanecen en silencio, apartadas del escenario donde la escaramuza entre cazas y naves capitales se desarrolla tan estilizadamente.

—Las naves están en posición, vicealmirante, la cuenta atrás está corriendo según los planes —dijo el capitán Tarkin, quien se encontraba junto a Brezan en el puente del Aclamador.


—Excelente, capitán, ya solo falta la orden del general.


—Hasta ahora ha tenido suerte, ¿no lo cree?

—No sé que hagan en Eriadu, pero en las Fuerzas Judiciales no se nos enseña a contar con la suerte.


—Van Phiney no es miembro de las Fuerzas Judiciales.


—Entonces déjele correr con suerte, Wilhuff.


Una brecha estrecha quedó formada entre las fragatas y las naves capitales de la Confederación, en la cual los cazas de ambos bandos se batían en duelos casi personales.

Van Phiney había decidido concentrar los ataques de sus escuadrones en esta área a fin de dirigir los disparos de las fragatas hacia las naves de línea, debilitando sus escudos en el acto. Tal como el general Jedi esperaba, su plan daba resultados: el intercambio de disparos entre las propias naves separatistas no se hizo esperar. El general Grievous, que desde el puente del Mano Invisible había advertido la estrategia, se posicionó en medio de los cruceros Lucrehulk para dirigir el avance del ataque contra las naves de la República apostadas delante de su abrumada posición.
—¡Ordenen a esas naves que cesen los disparos inmediatamente! —dispuso el general droide. Súbitamente la lluvia de fuego proveniente de las fragatas del Clan Bancario cesó, quedando éstas inmóviles ante las pantallas de las naves de Grievous— ¡Que den media vuelta y ataquen a esos cruceros! —continuó el perverso general— Háganlos pedazos.

Tal como plugo al general se hizo, y las fragatas se pusieron en marcha hasta donde el Aclamador lideraba la pequeña fuerza de ataque republicana; al poco tiempo, en tanto los separatistas aceleraban, la brecha tan favorable para los escuadrones liderados por el Jedi gris había sido desintegrada.

—¡Todos los cazas dispérsense, rompan filas, rompan filas! —dijo Van Phiney consternado.
—Estamos en su marca, señor, ¿seguro que quiere que regresemos? —preguntó uno de sus pilotos.

—¡Regresen de inmediato y concentren su fuego en los impulsores de aquellas naves! No podemos permitir que alcancen la posición de nuestra flota.

—Entendido general, el escuadrón verde está en movimiento.

El Mano Invisible y su comitiva de cruceros de batalla se desplazaban lentamente al tiempo que descargaban con furia sus baterías contra los cazas que tenían en frente.

En los respectivos puentes de la flota de Brezan ya se respiraba el ambiente de agitación ante el movimiento de la otra flotilla.

—Pues parece que la suerte se le acabó —murmuró Tarkin.

—Algún día recordará mis palabras, capitán, el poder de una armada no es nada comparada con el poder de la Fuerza, no subestime al general —le aclaró el vicealmirante.
—¡Vicealmirante! —dijo un clon de las trincheras— tengo a cuatro capitanes esperando en los canales de comunicación.

—Póngalos, teniente.

Cuatro figuras holográficas se materializaron en la pasarela del puente, de izquierda a derecha: el capitán Tao Ma Tzon, del Glorioso Amanecer; el capitán Lemelisk, del Destructor Estelar; el capitán Leith, del Vandar Tokare y el capitán Hertz, del Gloria del Solleau.

—Vicealmirante Brezan —comenzó Leith—, estamos ante una situación aquí, solicito permiso para mover mi nave.

—Denegado, capitán, no aún, no sin las órdenes del general Ven Phiney —sentenció Brezan con firmeza.

—No podrá depender siempre de las órdenes de ese… Jedi, antes que nada debe someterse a la voluntad del canciller —dijo Tarkin.



—¡No le permito que me hable así aquí, Wilhuff! Yo estoy a cargo de la seguridad y las operaciones de estas naves y antes que del canciller recibo instrucciones del general al mando. Usted no puede imponerme la ley de un político que se toma las atribuciones de un emperador, no cuando la presente cadena de mando no lo requiere.


  Tarkin y Brezan se miraron desafiantes a los ojos, tan tensos como dos acérrimos enemigos frente al resto de los capitanes, hasta que Hertz rompió el silencio:

—Caballeros…, vicealmirante, por favor, sus instrucciones.


—Preparen los hangares de sus naves para recibir a los cazas, suban las pantallas deflectoras.


—Al momento —aceptaron los capitanes, desapareciendo sus imágenes.


—Valientes palabras —pronunció secamente el capitán Tarkin.


—Si no gozara del favor de Palpatine ya lo habría relevado de sus funciones, Wilhuff —advirtió Brezan, apartándose de su interlocutor.


Fuera, en el espacio, la estrecha línea que dividía a los láseres separatistas de los que atacaban con peculiar insistencia los motores de sus fragatas adelgazaba a la vez que éstos se abrían paso hasta sus cruceros; la marcha rápida y sutil de los V-19 Torrente y los ARC-170 en clara huída de las naves de línea enemigas ya había cobrado sus dos primeras víctimas: sendas fragatas del Clan Bancario que explotaron al verse despojadas de sus impulsores y que se llevaron consigo a otras dos más durante la explosión. Grievous, a quien ver esto no le había hecho ninguna gracia, ordenó a las fragatas restantes interceptar en feroz persecución a los cazas de Van Phiney, que incluso bajo el fuego de casi media flota confederada llegaron, en mayor parte, hasta los hangares de los cinco cargueros de la República.

No había terminado el general Jedi de descender de su Eta-2 Actis prototipo, cuando el Aclamador se estremeció al recibir en sus escudos la primer ráfaga de disparos. Brezan, que poco había podido hacer hasta el momento con su flota, ordenó a todas las naves dispersarse en formación de abanico para no recibir daños mayores; mientras esto ocurría, el general Van Phiney se abría paso con dificultad hasta la cubierta de mando de su nave insignia. Grievous sonrió al ver a sus enemigos en movimiento.


Tras algunos angustiosos minutos, en los que ninguna nave republicana había contestado a los ataques, Robert, que jadeaba un poco por las prisas, llegó al centro neurálgico del Aclamador, donde Brezan y Tarkin volvían a discutir ante la tensión del momento.


—¿Qué está pasando aquí? —vociferó Van Phiney— ¿Por qué no hemos abierto fuego contra ellos?


—No estamos en posición —le contestó Tarkin, asqueado.


—¡Que todas las baterías disparen, ya!


—Estaba por ordenar la retirada, general —señaló Brezan.


—No, no nos retiraremos, ¡sigan disparando! No entregaré esta posición sin dar pelea —espetó el caballero Jedi.


—Con todo respeto, general, son dieciséis naves contra cinco…


—¡Doce, vicealmirante, doce!


—Siguen siendo demasiadas.


—¡Entonces aguardaremos al método mandaloreano!


—General…


—No discuta más vicealmirante y prepáreme esta flota para atravesar las defensas enemigas.


—Trabajo en ello, señor.


Tarkin contemplaba con desprecio aquella escena desde la lejanía, como si él solo pudiera ser el héroe de la presente contienda, aunque para ello tuviera que librarse primero de Brezan y Van Phiney.


Los disparos surcaban el exterior, Grievous posicionaba sus naves para asestar decisivo golpe final a las naves casi inermes de la República mientras veía complacido como eran machacados sus escudos.


—¡Escudos al treinta y seis por ciento! —advertía uno de los oficiales en el puente del Aclamador.


—Deben resistir, debemos darles más tiempo —susurraba el caballero Jedi apretando los dientes.

—Malas noticias, general, el Vandar Tokare reporta que sus escudos están a punto de caer, lo mismo para el Destructor Estelar y el Glorioso Amanecer, no obstante el Gloria del Solleau aún tiene potencia suficiente para enfrentar a una de las naves separatistas, esperan instrucciones señor —dijo el teniente de la trinchera contraria.


—Gracias, dígales que se formen frente a nosotros en posición uno-tres-uno.


El teniente asintió acatando la orden a la brevedad; Tarkin, que de pronto se mostraba interesado por ver los resultados de la estrategia de Van Phiney, se acercó a las ventanillas frontales para contemplar el escenario de la batalla.


Nuevamente, el despiadado general separatista no tardó mucho en notar que sus presas se movían, mas esta vez para hacerles frente, con lo que apresuradamente ordenó que su flota envolviera la formación republicana de manera circular.


Así pues, la tensión en la plataforma de mando del Aclamador y del resto de la línea de ataque bajo su insignia aumentó, lo cual, aunado a la desesperación de los capitanes, que habían dejado de pensar racionalmente, hizo pensar al Jedi que cualquier oportunidad de salir airoso de esto se estaba desvaneciendo frente a sus ojos. “Debemos aguantar, debemos darles más tiempo.” Continuaba murmurando.


—¡General, el Glorioso Amanecer reporta la pérdida total de sus escudos, solicitan permiso para efectuar maniobra evasiva! —informó un sargento.


Robert dudó, no supo cómo manejar la situación, por unos instantes su mente se vio bloqueada ante la presión, hasta que las ideas volvieron a fluir entre sus neuronas para sólo poder decir: “¡Que todos rompan la formación, nos retiramos!”


La República vencida estaba en retirada, pero los confederados no les dejarían retirarse sin pelea, menos ahora que una de las naves carecía de escudo, y el Mano Invisible se encargó personalmente de atacar al inerme Glorioso Amanecer. Los cazas droides también salieron al encuentro de la flota de Van Phiney, barriendo en picada las cubiertas de los cargueros para reducir los más rápido posible sus débiles escudos. Era una lucha sin tregua y Van Phiney se estremecía al reconocerlo, su método mandaloreano había fallado y ahora estaba perdiendo el sistema entero… Robert también se retiraba a sus habitaciones, a esperar el final. Una figura azulada apareció sin más frente a él, era la de un alto oficial de la armada republicana:


—Éste es el contralmirante Ommin Morcan de la séptima flota de la República, estoy al tanto de su situación actual y he venido a reforzarlos. ¡Ah! Por cierto, traigo un pequeño regalo del general Adatorn, esperamos que les guste.


Pese a que el Glorioso Amanecer acababa de estallar a sus espaldas, el ánimo del general Robert Van Phiney se elevó de nuevo, giró sobre sí mismo tan rápido que antes de que se diera cuenta ya tenía el rostro contra las ventanas del puente, admirando la bellísima manera en que, una tras otra, venían saliendo naves aliadas del hiperespacio. En un principio sólo fueron dos cruceros clase Aclamador, pero detrás de ellos venía una fuerza aún más grande, de la cual Robert sólo alcanzó a reconocer la parte que había partido junto con él de Corellia, no obstante, advirtió decenas de naves más pertenecientes a una flota que él no había convocado, y también se percató de que dos de ellas sobresalían del grupo por su extraño diseño en forma de cuña y por llevar tres esferas de gran tamaño en ambas bandas como enormes protuberancias.

Los controles en los radares separatistas comenzaron a pitar, Grievous mismo se quedó anonadado al recibir la inesperada fuerza de ataque se le acercaba por la espalda. Sus fragatas fueron las primeras en reaccionar: con los escudos al máximo escoltaron a dos cruceros Lucrehulk, que tan pronto cesaron de disparar contra el Destructor Estelar y el Vandar Tokare, dieron a estos la oportunidad de redirigir sus disparos contra el Mano Invisible en vez de retirarse. Grievous se tambaleó junto con su nave, desde cuya sala de control veía azorado como sus adversarios disparaban. 

—¡General! —dijo el capitán neimoideano de la nave insignia— Múltiples objetivos se nos acercan por la retaguardia y nuestros escudos frontales se están sobrecalentando.

—Ya me he dado cuenta, capitán, reanuden el bombardeo sobre los que tenemos acorralados, luego nos encargaremos de darles la bienvenida a los recién llegados.


—Enseguida, señor, pero qué haremos contra tantas naves.


—¿”Tantas”? ¿Pues cuántas son, capitán?


—Es difícil saberlo, hay demasiadas como para poder contarlas.


El general droide volvió la cabeza hacia el puesto de radares que tenía a su lado, logrando ver por la pantalla la masiva concentración de naves que tenía la flota a la que debía darle la bienvenida. Muy seguramente, si Grievous aún tuviera su dentadura completa, habría estrujado la totalidad de sus dientes en una señal de desaprobación, no obstante, incluso de haber podido, su máscara de duracero no habría permitido a otros percatarse de ello, con lo qué, tras soltar un casi imperceptible gruñido, caminó hasta el frente del puesto central de control y cruzando sus manos tras sus espaldas, se detuvo a ver como dos inocuas naves de la República trataban de machacar los escudos de la suya.

—Envíen otro crucero pesado a detenerlos, nosotros no nos moveremos hasta que hayamos reducido a esta escoria inútil por completo. Envíen una señal de auxilio a la flota separatista más cercana —dispuso el temible general.


—Pero, señor, las órdenes del Conde…


—¡Yo lidiaré con él cuando sea necesario, envíen esa señal de auxilio!


El capitán hizo una señal con la mano al droide del puesto de comunicaciones, que tras tocar durante unos segundos la pantalla que tenía enfrente dijo flemático: —Todas las comunicaciones han sido bloqueadas.


Grievous gruñó encolerizado, regresando intranquilamente a su puesto de vigilancia ante las ventanas del puente.

Entre tanto, un mar de naves corellianas y onderonianas envolvía las naves capitales de la CSI; los cazas se desempeñaban en batalla con soltura, pero su cólera justiciera no se comparaba con el combate campal que sostenían las otras naves, que por su menor tamaño evadían con facilidad los disparos de los cruceros Lucrehulk de la Federación de Comercio. 

A los pocos segundos de que el Mano Invisible perdiera contacto con una de las dos fragatas del Clan Bancario bajo su insignia, el intimidante destructor separatista cortó de golpe la furia de sus cañones, emprendiendo la retirada hacia la superficie de Drall, comandando en el acto que todas las naves esféricas de control droide descendieran con él. Las cuatro naves que restaban de la línea de batalla de Van Phiney se vieron al fin liberadas del acoso mortal e inclemente del fuego separatista. Súbitamente, la situación tan desfavorable para la República había cambiado con vientos de triunfo, el método mandaloreano, como Van Phiney llamaba a la estrategia de sorprender al enemigo y fatigar sus fuerzas antes de acabarlos con el asedio insuperable de cientos de naves surgidas de la nada, había resultado, al final, exitosamente.

Era claro que incluso cuando no pudieran hacer nada más en la primera línea de defensa, los separatistas se esmerarían hasta el último droide por no soltar la superficie del planeta; detrás de ellos, cientos de naves redirigían sus disparos hacia el Mano Invisible y las seis naves esféricas que lo escoltaban, logrando al poco tiempo desactivar los escudos de una y acabar con otra; una tremenda ola de ataque cubría al poco tiempo los cielos del planeta, el firmamento hervía como las aguas de sus mares, y aún así, Grievous y cuatro naves esfera se las apañaron para escapar al alcance de las baterías enemigas y poder aterrizar a tiempo para desplegar sus tropas. No era difícil deducir donde debían fortificarse: en torno a la ciudad de Meccha, pues al tener ahí valiosos rehenes, sin duda sería donde la República atacaría primero.

Una vez más se había roto la antes pensada impenetrable defensa espacial separatista, pero el general Jedi necesitaba tiempo antes de ordenar el desembarco de sus fuerzas sobre la superficie del planeta, él mismo necesitaba estabilizar sus sentimientos después de casi morir pulverizado entre los restos del Aclamador, el orgullo de la flota republicana.
Operación: Vaapad
La sala de estrategias del Aclamador estaba inundada de hologramas y apenas unas pocas figuras de carne y hueso. Habían estado discutiendo durante la última hora los últimos detalles sobre la campaña definitiva que debería de asegurar la expulsión de los separatistas del sistema corelliano, el tiempo, no obstante, había sido provechoso, con lo que estaban preparados para comenzar el avance sobre Drall y poder pasar, antes de tres días, a la toma de Tralus.

—Entonces así se hará; señores, acabamos de decidir nuestros destinos, que la Fuerza nos acompañe. Antes de concluir, deseo agradecer al contralmirante Morcan por traer consigo esta formidable flota de la Armada Espacial Onderoniana, créanme que le sacaremos el mayor provecho posible, de igual manera, he de resaltar la vital importancia de la Flota de Defensa Corelliana, la principal columna en este ataque —dijo Van Phiney.


Los hologramas desaparecieron paulatinamente, dejando la sala casi vacía, excepto por Van Phiney, Brezan, Tarkin, el comandante clon senior
 Blaze y algunos oficiales.


—Una guerra relámpago. Casa Corona fue una cosa, esto es mucho más complicado —sentenció Brezan.


—Demasiado tarde para arrepentirse, vicealmirante, además, para eso contamos con los corellianos.

—¿Para usarlos como carne de cañón contra el mayor bastión separatista con el que nos hemos topado hasta ahora?


—Soy un Jedi, vicealmirante, jamás usaría la vida de nadie irresponsablemente. Las pérdidas son parte de la guerra. ¿Alguna otra objeción?


—Todo claro, señor —respondió Blaze, nadie lo secundó.


—Bien —prosiguió Van Phiney—, entonces aliste las fuerzas de asalto, que estén listos para salir en cuarenta y cinco minutos.

Brezan arqueó las cejas en signo de desaprobación mientras Robert salía del salón con el comandante senior Blazer y el capitán Tarkin. En tanto el capitán se separó, el general y el comandante continuaron su camino hacia los hangares para asegurarse de que los preparativos del desembarco marchaban según los planes. Avanzaron en silencio hacia los ascensores, donde una vez dentro, el general Jedi dijo a su comandante:

—Espero que los recientes sucesos no afecten la concentración de sus hombres.


—En absoluto, general, le aseguro que los hombres de la 201 están tan frescos como cuando salieron de Kamino.

—Hum. ¿Cuántos quedan?


—La mayoría señor, tres regimientos completos y dos compañías.


—Sí, sí, buen número.


—El deber obliga a buscar el máximo de eficiencia, señor; además, con todo respeto, no me gustan los reemplazos en mi legión.


—Entonces haga que los esfuerzos de sus hombres valgan la pena, comandante.


—¿Tan seguro está de que su plan no fallará, general?


—Por supuesto, comandante, aunque, como sabe, siempre es posible que algo se salga de nuestro control, sin embargo, asegurarnos de que eso no pase será tarea suya y de sus tres compañeros al frente de mis otras legiones. No necesito recordarle que cuatro legiones bien coordinadas funcionan mejor que una, Blaze. Debemos administrar correctamente nuestras energías, y tal como le comentaba al vicealmirante Brezan, confío en que los corellianos serán un excelente apoyo.


—Así será, general, y mis hombres estarán preparados para cuando los necesite.


—Aprecio eso, Blazer. Bien, me parece que te veré durante el descenso.


—Hasta el descenso, general, y despreocúpese, sus hombres estarán bien… preparados, para cuando llegue el momento.

—Gracias.


Treinta y ocho minutos separaban a más de cien mil soldados bajo las órdenes de Van Phiney del asalto decisivo a los últimos bastiones separatistas. Corrían muchas palabras entre los clones durante las reuniones de pauta; la estrategia de Van Phiney era vista por muchos como una carga invencible que sobrepasaría por mucho a los droides en todo el planeta, y ya que la operación, denominada Vaapad
 por la rapidez con la que se pretendía ejecutar, se llevaría a cabo al mismo tiempo en casi todo Drall, se esperaba que la misión fuera en verdad corta.

La compañía Herf
, del tercer regimiento de la legión 201, fue una de las primeras que, faltando quince minutos para el gran evento, ya estaba preparada para el asalto; el grueso total de sus hombres, bajo el mando del capitán CA 1516/727, conocido entre la tropa como “Rage” por su reputación de líder fiero y temerario, se encontraba formado ante las cañoneras que habrían de transportarlos hasta la superficie del planeta. A pesar de que la legión había sido despachada a diversos puntos de Drall, el tercer regimiento era bendecido con el honor de formar parte de la primera oleada, comandada por el general Jedi, que asaltaría la ciudad capital de Meccha, donde su misión principal sería ayudar al ejército corelliano a liberar y rescatar a la jefa de estado del sistema.

Las alarmas comenzaron a sonar, la computadora de abordo indicaba que la operación daría inicio en los próximos diez minutos, por lo que la agitación en el hangar C aumentó tanto como el espíritu de los soldados, que estallaron en júbilo al escuchar la melodiosa voz de los altavoces. Se abrieron de par en par las puertas laterales de las cañoneras, permitiendo a los clones ascender a sus respectivas naves.

—¡Clones, atención! —interrumpió el capitán Rage— Unas pocas palabras, por favor, eso es, gracias. Como saben, el día de hoy nuestro hermosísimo y querido ejército se mueve una vez más, el día de hoy, sin embargo, estamos por desempeñar una de las tareas más importantes que hayamos podido llevar a cabo en toda nuestra vida; para los veteranos de Geonosis que pensaron que ya lo habían visto todo, para los que lucharon en Kamino y vivieron el desastre de Bespin, para los que sobrevivieron el ataque de Axion, para todos aquellos que en las más grandes batallas de la 201 creyeron que no podía haber nada peor, los separatistas les traen este nuevo regalito: una auténtica fortaleza inexpugnable llena de droides. Señores voy a ser franco con ustedes, no me siento sorprendido, ¡que esas malditas chatarras separatistas tomen su regalito y se lo metan por su metálico y ancho culo, si les queda algo de eso después de que se los hagamos trizas! El día de hoy la Herf arremeterá con todo o dejo de ser su capitan ¡Es un buen y maldito día para que la República se alce con la victoria! Por la gloria, ¡al ataque!

El corro de soldados rugió con fuerza tras las palabras de su líder, el éxtasis se desbordaba al fin; como siempre, las tropas entraban al combate en el más alto de los grados de excitación.


—¡Atención a todas las unidades! —dijo la computadora de abordo— Preparados para trabar combate en T menos cinco minutos.


Las puertas de las cañoneras fueron cerradas uniformemente en todos los hangares, se encendieron las luces interiores en cada lanzadera y los canales de comunicación quedaron abiertos en todas las frecuencias.

En el transporte del capitán Rage había disminuido la euforia: la mayoría de sus compañeros enmudecieron poco después del abordaje presas del nerviosismo que, después de todo, nunca pudieron ocultar del todo. ¿A caso era el miedo o el temor a la muerte las causas de ese nerviosismo? De ninguna manera, aquél silencio, aquél nerviosismo, eran los síntomas de una concentración profunda, de una delicada expectación de perfeccionismo a la hora del combate.

—Atención a todos los transportes —dijo el jefe del hangar vía altavoz—, todas las fases en rojo, repito, todas las fases en rojo, inicien preparativos preliminares.

—Aquí vamos otra vez —murmuró el teniente Core.


—Recibido, central, unidad besh-dieciséis
 lista en fase uno —confirmó el piloto.

La cañonera comenzó a vibrar con más fuerza y el sonido de los motores también se incrementaba, se podía escuchar cómo lo mismo pasaba en el resto del hangar.

—Atención pilotos, pasamos a estado amarillo, todas las fases en espera, confirmen estado óptimo de sus unidades. Besh-dieciséis, abra sus puertas para recibir un pasajero más —informó el oficial de la central de control del hangar.


El panel de babor se abrió al momento, la luz cegadora del exterior nublaba la vista de los clones aunque se podía distinguir una figura de mediana estatura que ascendía a la cañonera, tras lo cual, el panel se volvió a cerrar. Rage no prestó atención al nuevo pasajero, aunque pudo formarse una idea sobre su identidad debido al cuchicheo que escuchaba a sus espaldas.

—A todas las unidades en espera, procedan inmediatamente a fase verde, repito, fase verde activa y confirmada, permiso para despegar a todas las unidades, repito, permiso para despegar a todas las unidades.

Grupos pequeños de cañoneras abandonaban la relativa seguridad de los hangares de sus naves nodriza; escoltados por cazas y fragatas corellianas, cada transporte se disponía a penetrar la densa atmósfera de Drall reagrupándose en alas para mayor seguridad; delante de ellos, las praderas de flora escarlata que caracterizan el planeta aguardaban por su llegada, en la retaguardia, algunas nubes de gas y súbitas explosiones en torno a lo que quedaba del bloqueo separatista daba cuenta de una batalla inconclusa que sería mejor dejar atrás por el momento.

En el interior de nuestra lanzadera, Rage se estremecía al sentir el frío del espacio, no era la primera vez que percibía el descenso de temperatura en aquellas condiciones, aunque muchas veces era el único que lo sentía debido a que el efecto del calor en el interior de la cabina era casi siempre ascendente, por no decir que la radiación directa del sol sobre el casco de la LAAT/i también tendía a un incremento de la temperatura que muchas veces no era agradable. Aquella sensación era, no obstante, algo más que organoléptica, su origen era meramente psicológico, dado que siempre venía acompañada de los desconfiados pensamientos del capitán, quien había perdido toda razón para temerle al calor del combate, mas esa misma experiencia le susurraba al oído las más de las veces que no era bueno confiarse para nada. “Es axiomático”, pensaba, “hace mucho debería haber dejado de preocuparme por estas cosas, no sé por qué me las sigo repitiendo.” Sus tropas seguían en silencio, aferrados a la baranda superior que cruzaba el techo.

Un leve golpeteo al chasis indicaba el primer contacto con la atmósfera, la voz del piloto lo confirmaría segundos después, un destello rojo y el aumento de la temperatura despejaba toda duda, Drall los estaba recibiendo. Quedaba por ver en qué clase de recepción estarían involucrados. Las comunicaciones entre los pilotos de las cañoneras se abrieron:

—Líder Besh a todas las unidades, repórtense de inmediato.


A la orden del líder de escuadrón se enumeraron todas las cañoneras del Besh, una por una hasta que llegó el turno de la de Rage, y luego vinieron los reportes:


—Aquí Besh catorce reportando movimiento de cazas enemigos a cuarenta kilómetros de nuestra posición —decía un piloto.


—Recibido Besh catorce, extremamos precauciones —le respondía otro.


—Olvídense de los droides por ahora, debemos escoltar a las naves corellianas mientras nuestros cruceros ingresan a la atmósfera —terció el líder de ala.


—Le copio, líder Besh, unidad dieciséis en posición de escolta, marcando posición en cuatro-uno-uno-tres-ocho.


La totalidad del escuadrón disminuyó su velocidad hasta situarse tras las fragatas y demás naves del sistema, los cazas corellianos y los escuadrones de V-19 Torrent se distribuyeron al frente de la formación.


Parecía un vuelo tranquilo, ni un solo radar había pitado la presencia enemiga hasta el momento y las naves continuaban su suave desplazamiento por encima de plácidas cadenas montañosas. En algún punto del trayecto varias unidades se dispersaron hacia diferentes direcciones, sólo un grupo de combate continuaba su curso hacia Meccha bajo la sombra del Zhell, que a su paso por la atmósfera desgarraba con rojas llamas el cielo amarillo del amanecer.

Los separatistas parecían no haber caído en la cuenta aún de que los estaban invadiendo.


—Presiento que nos estamos acercando, espero que recuerden sus objetivos —dijo Rage.


—Perfectamente, señor —respondieron sus hombres al unísono, a excepción de uno, que realmente no pertenecía a su compañía. La figura misteriosa bufó por lo bajo.


El movimiento continuó, tan prístino como una hoja de Flimsyplástico
 con la que el viento juega a capricho, hasta que un estallido abrupto sacudió la cañonera. Provenía de la lejanía, a unas cuantas decenas de kilómetros de distancia: un droide buitre de la Federación de Comercio había logrado acertar un disparo contra la Besh dieciséis, y había más en camino.

—¡Cuatro Catorce, Por Taun We! ¿Puedo pedirte permiso para disparar? —dijo el piloto de la cañonera.


—Un segundo, teniente, necesito los vectores de aproximación —contestó el copiloto

—¡Maldita sea! Cuando tenía cinco años aprendí por las malas a no confiar en estas máquinas, ¿tú tienes nueve y sigues pegado a las consolas? ¡Dispara ya o te eyectaré en la siguiente montaña!


La cabina donde esperaban los soldados resintió en su estructura el momento en el que los cañones escupieron los primeros disparos, acto seguido, las escotillas laterales se desplegaron y las torretas burbuja con sendos artilleros fueron extraídas para cubrir ambos lados de la LAAT/i.


—¡Teniente, no creo que sea buen momento para exponernos así al fuego enemigo! ¡Cierre las puertas! —vocifero Rage, haciendo que su voz compitiese con el estridente rugido del viento.

Poco importa si el teniente Mac hizo caso o no de las indicaciones de Rage, en el Asaltador, la corbeta CR90 al servicio de la Armada Espacial Corelliana, bajo la protección del escuadrón Besh, el almirante había decido que el momento de observar había acabado justo en el momento en que pudo ver con sus propios ojos a los grupos de ataque enemigos.

—Parecen más obstinados de lo que creía, y miren qué tenemos aquí, ¡Mankvim-814! No los veía desde el servicio diplomático en Neimoidia. Teniente artillero Araxus, cuando esté listo, por favor —dispuso el almirante Randell con total serenidad. El teniente artillero Araxus le obedeció al instante.


Beran Araxus, que hacía un mes sólo era el líder de una aguerrida sección del Ejército de Corellia, se veía incrédulamente trabajando como artillero para uno de los más respetados almirantes corellianos, y era justo eso lo que no se permitía entender: cómo había llegado a parar al interior de una nave espacial. Mientras pensaba en ello tocó algunos botones en la consola que tenía enfrente y mirando hacia el exterior por la ventanilla del puente manipuló las torretas de la nave tan rápido como los cazas enemigos pasaban zumbando alrededor de la nave.


—Droides buitre —proseguía el almirante—, uno de los más grandes ingenios producidos en las catedrales de Charros IV. Cuatro cañones láser y capacidad para transportar dos torpedos de energía, alcanzando en vuelo atmosférico la asombrosa velocidad de mil doscientos kilómetros por hora.

Éste es Casius Randell, un viejo guerrero de los cielos y el espacio con más de treinta años en las filas de la Flota Espacial Corelliana, gran conocedor de ingeniería y estrategia, comandante en jefe de las guarniciones defensivas del planeta capital del sistema, ha cumplido misiones a lo largo de toda la galaxia, desde el núcleo profundo hasta el espacio salvaje y se ha instruido en el arte del combate de cazas estelares en las mejores academias de la República. Posee un dominio tal en tópicos de naves separatistas, que puede que incluso sepa más que los mismos fabricantes confederados, un conocimiento que quedó desperdiciado durante las tres semanas que estuvo encerrado en Caroget. Ahora, empero, su valía como comandante estaría siendo puesta a prueba, en tanto lograra mantener con vida a sus seiscientos pasajeros.

La lucha aérea continuaba fieramente con los separatistas en clara ventaja, los cazas droides acometían con fuerza cada vez más devastadora a la flota de invasión, y eran las  cañoneras y los cazas, republicanos, corellianos y onderonianos, los primeros en resentir los ataques. Rage podía verlo, estaba presenciando el caos de aquél infierno en las alturas, y no podía hacer más que limitarse a seguir observando, buscando abajo el fin de las montañas y el comienzo de la planicie donde los esperaba la principal ciudad de Drall, que de cualquier modo no podía quedar muy lejos.

Tal como muchos sospechaban, las defensas de la CSI se engrosaban a cada momento, una clara señal de que el principal objetivo se acercaba. La Besh dieciséis se había librado por los pelos de muchas situaciones hasta el momento, gracias en gran parte a la proficiente habilidad del teniente Mac para esquivar la mayoría de los disparos que las armas enemigas le escupían, mas en algún punto su suerte tendría que acabarse. ¿Habría sido mucho pedir que no fuera justo ahora?

Las últimas cañoneras del escuadrón Besh se veían en la dificultad de no poder maniobrar adecuadamente, volaban muy cerca unas de otras y, por si fuera poco, casi adheridas al casco de las fragatas de guerra corellianas. Los droides, por otro lado, obtenían un blanco particularmente grande como fallar en sus ataques, con lo que arremetían directamente contra las nubes de cañoneras y fragatas dejando atrás el combate entre cazas.


Cuando los pilotos de las lanzaderas se percataron de que no podrían contener el ataque por mucho tiempo en esa posición decidieron dispersarse, dejando a las fragatas a merced del fuego de los droides voladores, quienes, alertados por esta súbita maniobra, se tomaron realmente en serio la tarea de acabar con los transportes LAAT/i

—¿Qué creen que están haciendo? —preguntó sorprendido el almirante Randell.


Varias cañoneras fueron destruidas casi al instante, la besh dieciséis consiguió eludir algunos disparos por muy poco, sin embargo, uno de ellos encontró el modo de atravesar la cabina de carga llevándose a un buen número de clones consigo.


—¡En el nombre de…! ¡Mac, cierra las puertas, ya, ya, ya! ¡Es una maldita orden! —gritó asustado Rage.


—No puedo, capitán, ¡el sistema está atascado!

Otro disparo hizo volar la torreta burbuja de estribor junto con la escotilla de ese mismo lado, permitiéndole a la de babor deslizarse lo más cerca que pudo hasta la posición de cerrado, sólo dejando una ligera abertura por donde el brazo mecánico que sostenía a la otra torreta burbuja salía del transporte.


—¡Mac, acción evasiva!


—Negativo capitán, las órdenes del batallón…


—¡Esas jodidas fragatas tienen un blindaje tres veces más grueso que estas cosas y además tienen escudos! ¡Al carajo las órdenes del batallón, sácanos de aquí, teniente!


—No puedo capitán, son órdenes de…


La voz del piloto se apagó de improvisto, llamaradas que provenían de su puesto inundaron la cabina. Otros tres impactos más destrozaron el bastidor posterior donde se encontraban los motores, que, al igual que las cabinas del piloto y artillero, estallaron hacia los clones que quedaban en pie. La cañonera comenzó a caer y fue hasta entonces cuando la figura encapuchada se movió. Un sable de luz azul se encendió de repente y cortó el vehículo por la mitad, el propietario de aquella arma se las arreglaba para mantener aún ambas partes unidas, empujando a los clones hacia la ya no tan ardiente parte frontal para luego liberarla en caída libre.


Así pues, Rage y lo que quedaba de sus hombres yacían suspendidos en el aire, observando aterrados como se alejaban del cielo y de la otra parte de la cañonera a gran velocidad, contemplando como los cazas no se interesaban en asegurarse de que ya estuvieran muertos.

—¡Agárrense! —dijo una voz detrás de Rage segundos antes del impacto contra la tierra.


Rage pudo sentir con claridad la fuerza del impacto, su cabeza vibró dentro del casco como el badajo de una campaña ceremonial coruscaní y tras intentar razonar lo que había pasado la consciencia le abandonó.

Un rato después…


La oscuridad envolvía aún la visión de Rage, que de algún modo seguía inconciente en algún lugar de un campo de batalla, podía percibirlo por el ruido a su alrededor, el sonido de las voces y de los disparos surcando las cercanías. Abrió los ojos con cuidado, la luz diurna le molestaba enormemente y los efectos del violento aterrizaje no habían pasado todavía, por lo que su cabeza seguía dando vueltas igual que cuando se estrelló contra el suelo en esa media cañonera. Tan pronto dejó de pestañear y sus ojos se acostumbraron al resplandor matutino, se dio cuenta de que no había señal de los restos de la cañonera y de qué no traía el casco puesto, miró alrededor en busca de él mientras con su mano derecha palpaba el piso de escombros en busca de un arma. Halló su casco tras de sí y lo examinó perezosamente antes de colocárselo, como si lo tuviera que reconocer antes de usarlo, luego palpó con su mano derecha el montón de escombros que había a su alrededor en busca de un arma. Consiguió tomar entre sus entumecidos dedos un DC-15 que alguien había dejado junto a él y usándolo como apoyo logró ponerse en pié.

—Capitán, ¿se encuentra bien? —le preguntó uno de sus soldados.


—Gracias, clon, sólo… deje que mi cabeza se aclare. ¿Qué ocurre?


—Nos movimos, señor, el general Van Phiney nos rescató tras la caída de la Besh dieciséis y nos trajo hasta aquí en una CR20, lo dejó con nosotros sabiendo que despertaría pronto. Se nos ha ordenado defender esta posición hasta que el batallón envíe la señal de que podemos avanzar.


—¡Vaya, capitán, es bueno verlo de nuevo en pie! —dijo el teniente Core mientras disparaba a unos superdroides de batalla.

—¿Cómo va la situación Core?


—Como de costumbre, señor, desearía ser más optimista en ese aspecto. Tenemos que abrirle paso a la compañía Leth
 para que puedan hacer un movimiento de tenazas en una glorieta más adelante, mientras ellos se ocupan de esa distracción, nosotros irémos hacia el sur para reforzar un grupo corelliano que asaltará el templo de Kalak-Mhul, ¡hijo de Bantha! ¿De dónde sacan estos malditos nombres? Bueno, no importa, igual lo volaremos en pedazos. La compañía Grek
 tiene órdenes de reunirse con nosotros en una intersección antes de la glorieta, nos acompañarán hasta el templo.

—¿Han dicho que hay ahí, Core?


—Cuatro veces y no me aprendo su nombre, hay una mujer, la gobernante del sistema, hay que liberarla.


Un estallido sordo provino de no muy lejos, cuatro luces rojas se elevaban al cielo.


—¡La señal! —alertó uno de los soldados de la compañía.


—Pelotón, ¡a la carga! —ordenó Core.


Rage siguió a su compañía por entre la ruinosa calle, viendo correr a Core se dio cuanta de que su objetivo eran unos droides atrincherados tras una ametralladora entre los restos de una tienda de electrónica. Hacia allá se dirigió veloz, con el arma en ristre y apuntando a lo que se moviera, disparando si era necesario, destruyendo lo que tuviera que destruir. Pies en polvorosa y suerte le hicieron librarse de la muerte, cosa de la algunos compañeros no pudieron ufanarse, la metralla escupía iracunda sus saetas de luz y no resultaba fácil eludirlas. Rage dio la señal apropiada y toda su compañía se echó pecho a tierra, parapetándose detrás de unas láminas de metal levantadas del recubrimiento de un sótano; miembros del segundo pelotón a cargo del recién ascendido teniente Cinco Cero Nueve disparaban detrás de unas columnas hacia el frente, hacia los androides que operaban la letal máquina de muerte, por cuyo fuego cayeron desactivados.

—¡Carajo! —dijo un sargento junto al capitán de la Herf— En verdad necesitaba esa escuadra. Parece que sólo quedamos tú y yo —continuó jugueteando con un detonador térmico—, no me falles. ¡Fuego en el hoyo!


El soldado lanzó la granada hacia el nido de metralla, incluso entre los sonidos del combate pudieron oír que caía dentro de algo, y luego la explosión.


—Treinta y Ocho, reconocimiento —indicó Core a un cabo de su pelotón.


—De inmediato teniente, cuiden mis espaldas. Aquí vamos, llámenme el suertudo Treinta y Ocho.

El cabo saltó por encima del parapeto, con el  rifle bien pegado al cuerpo, se escondía lo mejor que podía entre las sombras y las piedras derribadas, caminando sigiloso hacia el lado norte de la calle, donde antaño había estado el puesto de la ametralladora. Pateó la cabeza de un droide B2 para asegurarse de que estaba bien desactivado, luego señas con la mano y la compañía reanudó el movimiento.


El rugir de un cañón pesado llegó a sus oídos desde un AT-TE cerca de su posición, el estruendo derrumbó un muro en las cercanías que por suerte no aplastó a nadie.


—Bien, esa debe ser la Leth —dijo Core.


—La intersección, Core, ¿dónde está la intersección?


—No tengo idea, capitán… un mapa, necesito un mapa, ah… ¡Gadget!


—Sí, teniente —respondió un sargento con una mochila a cuestas.


—Quiero una sonda aérea, que busque la intersección del punto de reunión.


—Enseguida.


El sargento Gadget bajó su mochila, la abrió y revolvió el montón de artilugios que había adentro, se detuvo cuando su mano encontró el que buscaba, una esfera negra de unos quince centímetros de diámetro con holoreceptores en la superficie, tras asegurarse de que funcionara la lanzó al aire y con un pequeño proyector de hologramas vio a los pocos segundos la imagen aérea de lo que la sonda veía: algunos droides ocultos entre mares de escombros regados por doquier, la plaza que servía como puesto de mando a una guarnición separatista y la compañía Grek tratando de deshacerse de unos cuantos AAT por el norte, el punto de reunión parecía ser el cruce de dos avenidas guarnecidas por un par de droides caracol y algunos droidekas. Gadget decidió que habían visto suficiente e hizo bajar a la negra sonda, regresándola a su mochila junto con el holoproyector.

—¡Ah! Esperaba que fuera fácil —dijo Rage con sarcasmo—. No hay mucho de dónde escoger. Pelotones uno y cuatro, muévanse hacia el suroeste para rodear y atacarlos por las espalda, el segundo pelotón irá por el sureste para reforzar al tercero que se moverá por el sur, mejor dicho, por el frente de esos bastardos, cuídense de los tiradores.


Así se hizo, Rage siguió con el tercer pelotón, compuesto sólo por catorce hombres y siendo por ello el más reducido de la compañía. Una brújula incorporada en el visor táctico de su casco le indicaba el camino, así que no tenía como perderse ni podía ser sorprendido por los droides ocultos cuya posición ya conocía gracias a la sonda del sargento Gadget, sabía cada punto en el que pudiera ser víctima de alguna emboscada. Atravesar la avenida, efectivamente, no era tarea fácil, varias escuadras de asalto y cuando menos tres francotiradores salieron a su encuentro, irónicamente, los francotiradores no resultaron ser un problema, pero las fuerzas de asalto resultaron ser una cosa muy distinta. El pelotón de Rage se vio reducido y flanqueado varias veces, aunque afortunadamente la programación inmutable y matemática de los mecanos siempre fue inferior al agudo ingenio de la mente humana de la cual habían sido dotados los soldados del ejército clon. Los hombres de Rage seguían moviéndose.

—Capitán, ¡capitán! —dijo una suave voz particularmente familiar por el intercomunicador en el antebrazo de Rage— Aquí primer y cuarto pelotón, estamos en posición, no nos han descubierto.


—Excelente, mantengan los ojos abiertos, denme noventa segun… ¡dos minutos! Sí, dos minutos bastarán, luego acábenlos, pero antes contacten al capitán de la Grek, díganle que se apresure.


—Recibido, Core fuera.

—Dos minutos, ¡muévanse!


El pelotón de Rage corrió los últimos metros hasta el parapeto final, desde donde llamarían la atención de la guarnición que resguardaba la cabeza de playa de la intersección.


—Espero que la Grek haya podido contra esos tanques —murmuró el teniente Quince Diez.


—Más nos vale —terminó Rage.


—¡Watcher! ¿Qué ves? —preguntó Quince Diez a un soldado que miraba su objetivo con unos binoculares.


—No mucho, los caracoles siguen ahí, pero, no veo a los droidekas, hay… cuatro droides de batalla y… espere, sí, los veo, los pelotones primero y cuarto detrás de ellos… ¡rayos! Están demasiado descubiertos.


—Core, ¿me recibes? Repito, Core, tus hombres están descubiertos —dijo el capitán por su intercomunicador.


—Si se ocultan debajo de las rocas bastará —afirmó Watcher.


—Core, ocúltate bajo las rocas.


—Ya, ya, no hable tan fuerte, están muy cerca de nosotros —respondió el teniente del cuarto pelotón— ¿Dónde están los hombres de Tres Ochenta?

—No sabemos nada de la segunda escuadra, ahora verifico.


—Eh, capitán —interrumpió Quince Diez—, cuarenta segundos.


—¡Silencio! —alertó Watcher— Los caracoles se mueven.


—Te contactaré después, avísame si ves llegar a la Grek; Rage, corto.


—Uno de ellos viene hacia acá, capitán, el otro va hacia donde debería estar el pelotón del teniente Tres Ochenta, ¿nos movemos? —preguntó Watcher sin despegarse los prismáticos de los ojos.


—Quince Diez, nos ocultamos —confirmó Rage.


El pelotón se movió hacia un escondite más seguro: dentro de un sótano lleno de escombros por el que pasarían desapercibidos. Entre el sigilo pudieron escuchar las orugas del droide tanque acercándose lentamente, a los pocos segundos lo vieron pasar sobre los restos regados por la avenida.

—¿Tenemos algún lanzacohetes?


—No, capitán, sólo algunas granadas, ¿servirán para destruir el droide?


—Eso creo, Quince Diez, pero apeguémonos al plan, ahora que los droides están desprotegidos será más fácil acabar con ellos.


—¿Qué pasara con el otro? —interrogó Quince Diez sobre el segundo droide caracol.


—Que el segundo pelotón se encargue. ¿Cuánto tiempo nos queda?


—¡Tres segundos!


—¡Espera! —detuvo Rage al aguerrido teniente, que ya se había puesto de pie— Primero los disparos, quiero oír a Core y a Sesenta y Cinco atacando.


Ahí se quedaron Rage y sus hombres, esperando silenciosamente, aunque casi al instante escucharon el esperado inicio de las hostilidades. Rage ordenó sin mover los labios, el tercer pelotón abandonó su refugio. La pelea que tenían enfrente no había salido como esperaban, lo que escucharon no habían sido disparos de los pelotones de Core o de Sesenta y Cinco, sino de lo que parecía ser media compañía de superdroides de combate B2; los dos mejores tenientes de Rage habían sido emboscados.

—¡Fuego de contención, ya, ya, ya, ya! —rugió Rage mientras corría hacia el escenario de la lucha, sus soldados se detuvieron detrás de él y comenzaron a disparar a los droidekas.


Core, y particularmente Core, se veía en una encrucijada, las rocas debajo de las cuales se ocultaba probaron ser inefectivas como parapeto, y por detrás estaban los droidekas, si Rage no se daba prisa con ellos entonces tal vez terminaría como Sesenta y Cinco, pero aborrecía la idea de caer con un agujero humeante donde antes estuviera su ojo derecho.

Muerto Sesenta y Cinco, Core quedaba al mando de dos pelotones, no había mucho que hacer salvo tratar de reducir a los superdroides, tarea difícil con los droidekas disparándoles por la espalda. Los muchachos de Rage no tardaron mucho en distraer la atención de los destructores, que cambiaron de objetivo dejando libre la retaguardia de Core.


—¡Atrás, atrás! —decía Core mientras retrocedía con su equipo de fuego. Sus tropas seguían cayendo; súbitamente, los B2 se dieron cuenta de que era más fácil acabarlos lanzándoles cohetes— ¡Fuego contra los droidekas!


—¡Disparen a los superdroides! —correspondió Rage.


Rayos luminosos surcaban la intersección de un lado a otro, los droidekas ya no eran un problema y los sobrevivientes de los pelotones primero y cuarto se concentraban en los B2. Ni la compañía Grek o el segundo pelotón hacían su triunfal aparición aún, no obstante, los droides tanque clase Persuasor, mejor conocidos como droides caracol, regresaban a su puesto de vigilancia, ahora bajo ataque de parte de la compañía Herf.


—¡Dispérsense, dispérsense! —dijo Rage— ¡Busquen el modo de ocuparse de esos caracoles!


Una cosa era deshacerse de droides B2, otra, muy diferente y más complicada, era quitarse de encima un tanque droide caracol.


El cuarto pelotón se enfrentaba a los B2, el tercero y el primero cargaban como podían contra los tanques.


—Quince Diez, lleva a los muchachos por el lado derecho, sargento Watcher, quiero que contengan a ese tanque con granadas, recuerden no quedarse jamás en el mismo lugar, no quiero blancos fáciles —especificó el capitán por su intercomunicador.

El grupo de Core avanzó con dificultad hacia los superdroides, ansiando desesperadamente a que llegaran los refuerzos. Proseguía el intercambio de disparos, los asaltantes separatistas estaban fuertemente blindados pero no actuaban tácticamente, simplemente caminaban a ciegas hacia el cuarto pelotón, que debido a ello tenía blancos fáciles.


El teniente Quince Diez procedía según las indicaciones de su capitán, moviendo dos escuadras hacia la parte posterior de los caracoles, descargando sus armas sobre los ojos y el módulo de procesamiento de aquellos droides, desgraciadamente, el pesado blindaje hacía difícil la desactivación por esa vía. La quinta escuadra del sargento Watcher también cumplía con las órdenes, resultaba sorprendente ver cómo se deslizaban sus tropas a través de las delgadas brechas que dejaban entre sí los droides caracol, lanzando detonadores térmicos que a menudo iban a parar muy lejos de los objetivos.


—¡Maldita, maldita! —profería Watcher— ¡Clones, cúbranme! —ordenó a su escuadra y se puso en movimiento hacia los cañones de uno de los droides, postrándose ante él y agitando los brazos.


—¡Watcher! ¿Qué haces? Quítate de ahí —le indicó Quince Diez—. Pedazo de bantha, ¡hombres, volemos esa mierda de máquina! —refiriéndose al tanque que Watcher trataba de distraer, mas el obstinado sargento no se movía, y no lo haría hasta tener las armas del droide frente a su cara, mas antes de que eso pasara escuchó rebotar junto a él un detonador térmico.


—¡Carajo! —gritó antes de saltar lo más lejos que pudo. Al levantar la cabeza se asombró viendo que su plan daba resultado, ambos caracoles estaban frente a frente y décimas de segundo después de su rápida reacción abrieron fuego el uno contra el otro, luego los detonadores de Quince Diez terminaron el trabajo provocando una última lluvia de trozos metálicos.

Core dirigió los últimos disparos de la batalla hacia una nube de polvo grisáceo hasta que el depósito de gas Tibanna que alimentaba su munición se agotó. Esperó a que la nube se disipara para ver con sus propios ojos a los superdroides destruidos sobre el piso. Se quitó el casco y se talló los ojos, arrodillándose junto a las carcasas perforadas de las máquinas asesinas; sintió que unos minutos de buen descanso le haría bien.

Al otro lado de la intersección, Quince Diez reprendía al sargento a Watcher por su anterior temeridad. Mientras tanto, Rage trataba de contactar con el segundo pelotón.

—Teniente Tres Ochenta, ¿me escucha? —hablaba a su intercomunicador— Tres ochenta, ¿me recibe?


—Aquí Tres Ochenta, ¿capitán? —respondió al fin el líder ausente.


—¿Cuál es su posición? ¿Por qué no se ha reportado en el punto de reunión?


—Nuestro paso fue bloqueado durante el enfrentamiento, señor, estamos trabajando en ello.


—Entiendo, enviaré una escuadra a que los asista.


—Gracias, ¿ya llegaron los de la Grek?


—Negativo, teniente; reporte novedades.


—Diecisiete droides destruidos y cero bajas, pero necesitamos pertrechos.


—Nosotros también, pero temo que tendremos que esperar. Rage, fuera. Como no llegue la Grez, como no llegue.
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9 Tomado de Senior Clone Commander, conservo la partícula “senior” a falta de una traducción más apropiada que “mayor”, “viejo” o “superior”, ya que ninguna de estas se ajusta tan no tanta eufonía como la original.


� El Vaapad o Juyo es un animal del sistema Sarapin, su forma es la de una esfera con tentáculos y ojos amarillos. Se dice que es difícil contabilizar sus patas mientras viven, en especial cuando cazan, ya que los mueven a una velocidad tal que es casi imposible verlos. Fue esta criatura la que motivo el nombre de la Forma VII de esgrima Jedi, practicada por Mace Windu.


� “H” en aurabesh.


�Besh: segunda letra del Aurabesh


� Equivalente a nuestras hojas de papel para escribir.


� leth, letra del aurebesh equivalente a nuestra L.


� grek, letra del aurebesh equivalente a nuestra G.





